
Temas selectos de ciencias experimentales III 

Progresión 3 Los procesos homeostáticos permiten la regulación de las funciones en los 

organismos mediante la producción de sustancias químicas, lo que permite el desarrollo 

y buen funcionamiento en los organismos para su sobrevivencia. 

Regulación química y homeostasis en los organismos 

Introducción 

La supervivencia de los organismos vivos depende de su capacidad para mantener 

condiciones internas estables frente a los constantes cambios del entorno. Este equilibrio 

dinámico, conocido como homeostasis, es posible gracias a diversos mecanismos de 

regulación, entre los cuales destaca la regulación química. Este tipo de regulación se lleva a 

cabo mediante la producción y liberación de sustancias químicas que actúan como 

mensajeros, coordinando funciones esenciales en células, tejidos y órganos. 

Uno de los principales sistemas de regulación química es el sistema endocrino, que produce 

hormonas encargadas de controlar procesos como el crecimiento, el metabolismo, la 

reproducción y la respuesta al estrés. Tanto en animales como en plantas, estas sustancias 

cumplen funciones clave que garantizan el desarrollo adecuado y la adaptación al medio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

¿En qué consiste el proceso de regulación química? 

La regulación química es un mecanismo mediante el cual los organismos utilizan moléculas 

específicas para transmitir información y coordinar funciones biológicas. Estas moléculas, 

principalmente hormonas, son producidas por células especializadas y liberadas en el 

organismo para actuar sobre células blanco que poseen receptores específicos. 

Este proceso implica varias etapas: la síntesis de la hormona, su liberación, transporte (a 

través de la sangre en animales o por difusión en plantas), reconocimiento por receptores y 

la generación de una respuesta celular. La precisión de este sistema permite ajustar 

rápidamente funciones fisiológicas según las necesidades del organismo. 

Un ejemplo claro es la regulación de la glucosa en la sangre en animales, donde hormonas 

como la insulina y el glucagón actúan de manera opuesta para mantener niveles adecuados 

de azúcar. En este sentido, la regulación química es fundamental para evitar desequilibrios 

que podrían resultar dañinos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Procesos de regulación homeostática mediada por sustancias químicas 

Los procesos homeostáticos son esenciales para la estabilidad interna del organismo. Estos 

procesos dependen en gran medida de la regulación química. Algunos ejemplos relevantes 

incluyen: 

• Regulación de la temperatura corporal: En animales, hormonas como la tiroxina 

influyen en el metabolismo, generando calor y ayudando a mantener una 

temperatura estable. 

• Balance hídrico: La hormona antidiurética regula la cantidad de agua que los riñones 

reabsorben, evitando la deshidratación. 

• Crecimiento y desarrollo: La hormona del crecimiento estimula la división celular y 

el desarrollo de tejidos. 

• Respuesta al estrés: Hormonas como el cortisol permiten al organismo adaptarse a 

situaciones adversas. 

Estos mecanismos funcionan mediante sistemas de retroalimentación, principalmente 

negativa, donde el producto final inhibe su propia producción para evitar excesos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Regulación química en plantas 

A diferencia de los animales, las plantas no poseen un sistema endocrino estructurado, pero 

sí producen sustancias químicas llamadas fitohormonas. Estas regulan su crecimiento, 

desarrollo y respuestas al ambiente. 

Entre las principales fitohormonas se encuentran: 

• Auxinas: Promueven el crecimiento celular y la elongación del tallo. 

• Giberelinas: Estimulan la germinación de semillas y el crecimiento. 

• Citoquininas: Favorecen la división celular. 

• Etileno: Regula la maduración de frutos. 

• Ácido abscísico: Participa en respuestas al estrés, como la sequía. 

La regulación química en plantas es más lenta en comparación con los animales, ya que 

depende de procesos como la difusión o el transporte a través de tejidos conductores. Sin 

embargo, es igualmente efectiva para garantizar la adaptación al entorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Regulación química en animales 

En los animales, la regulación química se lleva a cabo principalmente mediante el sistema 

endocrino, el cual está formado por glándulas que secretan hormonas directamente al 

torrente sanguíneo. Estas hormonas actúan sobre órganos específicos para coordinar 

funciones complejas. 

Entre las principales glándulas endocrinas se encuentran: 

• Hipófisis (glándula maestra) 

• Tiroides 

• Páncreas 

• Glándulas suprarrenales 

• Gónadas 

La regulación química en animales es generalmente más rápida y específica que en plantas, 

especialmente cuando se combina con el sistema nervioso. Esta interacción permite 

respuestas inmediatas y coordinadas ante estímulos internos y externos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Diferencias entre la regulación química en plantas y animales 

Aunque tanto plantas como animales utilizan sustancias químicas para regular sus 

funciones, existen diferencias importantes: 

• Velocidad de respuesta: Más rápida en animales debido al sistema circulatorio. 

• Complejidad: Mayor en animales por la interacción con el sistema nervioso. 

• Tipo de transporte: En animales es sanguíneo; en plantas es por difusión o tejidos 

conductores. 

• Estructura: Las plantas carecen de glándulas especializadas. 

A pesar de estas diferencias, ambos sistemas cumplen la misma función esencial: mantener 

el equilibrio interno y asegurar la supervivencia. 

 

Importancia de la regulación de las funciones en los organismos 

La regulación química es fundamental para la vida, ya que permite a los organismos 

adaptarse a cambios ambientales y mantener condiciones internas estables. Sin estos 

mecanismos, procesos vitales como el metabolismo, el crecimiento o la reproducción se 

verían afectados. 

Además, la homeostasis garantiza que las células funcionen de manera óptima, evitando 

daños y enfermedades. En humanos, por ejemplo, fallas en la regulación hormonal pueden 

provocar trastornos como diabetes o problemas tiroideos. 

En plantas, la regulación química permite responder a factores como la luz, el agua o la 

gravedad, asegurando su crecimiento adecuado. Por lo tanto, estos procesos no solo son 

esenciales para la supervivencia individual, sino también para el equilibrio de los 

ecosistemas. 

 

 

 

 

 



 

Conclusión 

La regulación química es un proceso fundamental en todos los seres vivos, ya que permite 

coordinar funciones y mantener la homeostasis. A través de sustancias como las hormonas, 

tanto plantas como animales logran adaptarse a su entorno y garantizar su desarrollo y 

supervivencia. 

Aunque existen diferencias en la forma en que se lleva a cabo este tipo de regulación, su 

importancia es universal. Comprender estos mecanismos no solo permite conocer mejor el 

funcionamiento de los organismos, sino también valorar la complejidad de la vida y la 

necesidad de mantener el equilibrio en los sistemas biológicos. 

 


